
no pudo volar. Todo en la naturaleza tiene su propósito, tal y como 
Dios lo ha creado.

Dentro del capullo el gusano se va transformando en una bella 
mariposa. Para Mariluz era difícil comprender cómo un gusano podía 
transformarse en mariposa. Una tarde se lo comentó a su mamá.

–Sí, hijita –le dijo ella–. Así hace Dios a las mariposas.

SEREMOS TRANSFORMADOS
Luego la mamá le habló de nosotros, y que un día seremos 

transformados. En vez del cuerpo que tenemos aquí en la tierra 
recibiremos un hermoso cuerpo hecho para el cielo.

Cuando alguien muere, se entierra su cuerpo gastado y débil; 
pero cuando esa persona vuelva a la vida cuando Jesús la resuci-
te, su cuerpo será hermoso y fuerte, y no volverá a morir. 

El cuerpo que tenemos en la tierra está atado a este mundo y 
las leyes naturales, así como la orruga o el gusano está limitado a 
arrastrarse por la tierra sin ninguna belleza en particular. 

UN CUERPO PERFECTO
El cuerpo espiritual que recibiremos es perfecto, fuerte y glo-

rioso. Como la mariposa puede volar por el aire, hermosa y libre, 
el cuerpo que recibiremos en el cielo no estará limitado como 
ahora. Ni siquiera podemos imaginar lo maravilloso que será.

La resurrección de Cristo es prueba de cómo será cuando re-
sucitaremos. El cuerpo de Jesús no estaba limitado. Él podía apa-
recer y desaparecer de inmediato, y entraba por puertas cerradas. 

Jesús murió y resucitó para abrirnos el camino al cielo. Si 
crees en Él y le pides que perdone tus pecados puedes tener toda 
seguridad de que un día serás transformado.

Lo que se entierra es despreciable; 
lo que resucita es glorioso. Lo que 
se entierra es débil; lo que resucita  

es fuerte. 1 Corintios 15:43, DHH

            ariluz estaba muy entusiasmada. Le contó a su mamá  
                  que en la escuela estaban estudiando la vida de las  
                  mariposas. En el jardín de la escuela había varias  
                  orugas que ellos estaban observando. Cada día los 
niños llevaban hojas de plantas para alimentarlas. Las orugas de-
voraban las hojas que les llevaban e iban creciendo y engordando.

Una mañana, cuando Mariluz llegó temprano a la escuela, 
se asombró al ver que no había gusanos moviéndose sobre las 
ramas y las plantas en el jardín. ¿Qué había pasado?

Cuando llegó la maestra, muy perturbada, se lo comentó.
–No te preocupes, Mariluz –le dijo la maestra–. Todo está bien. 

Fíjate debajo de las hojas y en las ramas.
Efectivamante, Mariluz vio unos capullos adheridos en las ra-

mas y las hojas. Después la maestra les explicó a los niños acerca 
de la vida de una mariposa.

DE HUEVO A ORUGA
Todo comienza con un huevo. Del huevo sale una pequeña 

oruga, que no se parece en nada a la magnífica mariposa que 
vendrá. Para desarrollarse la oruga come mucho: hojas, insectos, 
madera, ¡y hasta otras orugas! 

Ya que la oruga come mucho, engorda rápidamente. Cuando 
su piel se vuelve muy estrecha, está lista para transformarse en 
mariposa. ¿Cómo lo hace? 

DE ORUGA A CRISÁLIDA
La oruga se cuelga de una rama con un hilo de seda y de allí 

no se mueve. Después de unos días cambia de piel y se transfor-
ma en crisálida, llamado también capullo. Durante varias semanas 
se prepara para salir de ese caparazón.

DE CRISÁLIDA A MARIPOSA
Mariluz y sus compañeros observaban cada día los capullos.
–No perturben a las orugas en sus capullos –dijo la maestra 

a los niños–. Una vez un amigo mío quiso ayudar a la mariposa 
para que saliera de su capullo. Pero después esa pobre mariposa 
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